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SUSCRIPCIÓN 
En Muía, 50 ctmos. al in ' s .—Fuc ín , 2 

pi'setas trimuslio —Pa^ío anl icipado. 

Mallas R Í O S Camacho. 

L l e g a A esta los lunes por la noche ; sa ­
le loa mar tes pa ra Cieza, de donde represa 
los miércoles; y vuelve á sal i r los jueve.s, 
p a r a r e g r e s a r el v iernes sal iendo de esta 
el sábado 

LOS precios son: as iento , rea les . 
Y cada quintul p a g a r á de por te 3 rea les 
Hace toda clase de encar.^o.s, r e fe ren te . 

i la zona , j o t ros 

RESULTAS DEL NOVIAZGO. 
«se» 

N a d a c o n t r i b u y e t an to á la feli­
cidad del hombre como el ser co-
rrespuüdido por el objeto de s u s 
a m o r e s , pero nada tun desesperon-
te y angus t ioso en este mundo co­
mo el verse bur lado y escarnecido 
por l a mujer que ocupa nues t ros 
pensamien tos y que reverencifimos 
como á uu ídolo eu el fundo de 
nues t ro corazón . 

Así e x c l a m a b a u n - j o v e n , que 
t r a s las i lus iones que le hizo con­
cebir su a m a d a , ha l legado á ser la 
v íc t ima propic ia tor ia de los desen­
g a ñ o s m á s crueles que puedan afli-
g i r y a t o r m e n t a r á un honvbre a p a ­
s ionado ; inmensa pena devoraba 
el pecho de mi infeliz a m i g o ; dolo­
res intíni^os ac iba raban su espíritu 
v e h e m e n t e has t a el ex t r emo de 
que el r isueño mat iz de su s e m ­
b l an t e se t r oca r a de pronto en esa 
profundís ima tristeza que d e l a t a 
nues t ros padecimientos in ter iores . 

Más como la de sven tu ra de un 
a m i g o no debe .sernos t a n indife­
ren te que le dejemos condenado á 
l ucha r a solas con su desgrac ia , 
sin qu© reci'ba ,de nosotros a l g ú n 
consuelo que mi t igue su tr is te s i ­
t uac ión , le p r egun té la causa de sus 
m a l e s p a r a combat i r los con los re­
cursos que pone á nuestra a lcance 
la buena voluti tad y en e'. momen­
to en que supe por sus propios la­
bios su l amen tab l e his toria nü_^£q^ 
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de menos de mos t r a r rai i n d i g n a ^ 
cion con t ra una sev i l l ana que t u ­
vo el a t r e v i m i e n t o de a p r o v e c h a r ­
se del candor que dis l inguia al po­
bre, pa ra d iver t i rse á cosía s u y a y 
e n g a l a n a r su cuerpo con los m a g ­
níficos rega los que pa ra demos t r a r 
su g r a n car iño la hac ia cons tan­
t e m e n t e . 

De nada le va l ie ron las d á d i v a s 
con que él q u e n a a s e g u r a r el 
acendrado a m o r de su a d o r a d a : to ­
das lus d ichas que soñaba á i m p u l ­
sos de su funtasia, se di.siparoo 
cuandu la adve r sa fortuna le a r r e ­
ba tó las r iquezas de que e ra dueño 
y de c a y o s beneficios solía par t ic i ­
par f recueutetnente la ¡oven des­
den')sa. 

Diversas, pero no por eso menos 
dolorosos, fuer( n pa i a mi las que­
j a s de mi a m i g o , t a n t o pur lo que 
üfeciaba á él como por el desen­
canto que me hicieran sufrir las 
mucbac l i a s , á las cuales a t i ibuia 
yo inocen temente menos desinterés 
en sus r e l a c i o n e s y m á s sinceridad 
en sus p a l a b r a s . Confieso q u e me 
quedéconfuso al escuchar aque l l a s 
l amentac iones l anzadas por un pe­
cho que estaba herido ipor quien 
debiera ser p r ec i s amen te el bál­
samo de n u e s t r a s penas y el con­
suelo de t odas nues t rasaf l icc iones . 

Pero me equ ivoqué las t imosa­
m e n t e , porque á las mujeres á 
quienes yo consideraba comp unos 
ánge l e s descendidos del cielo pa ra 
cons t i tu i r nues t ra v e n t u r a , no son 
m á s que unos sores dominados pori 
las pasiones y a r r e b a t a d o s por e í | 
ans ia de lucir aquel lo queen detor- ' 
minados casos, n u n c a debieran lle­
v a r sin aprens ión . 

Y es que el posi t iv ismo se i m p o ­
ne de tal m a n e r a , que las condi­
ciones que t ienen en m a s a l to tipre-
cío p a r a casarse , son las de que el 

^ m.ar¡do apor te nn capi ta l pai'a 
a t ende r á sus capr ichosas ex igen ­
cias sin que j a m á s en t re en sus 
cálculos el i nves t iga r la proceden-
cia de esa for tuna ui las cua l idades , 

de cabal leros idad y de honradez de 
la persona que v a n á someter a l 
y u g o m a t r i m o n i a l . 

¡Pobre Ignacio! ¡Con qué e lo-
etiencia me descubría la pasión que 
lu dominaba y con qué placer m á s -
envidiable me hablaba de las p r o ­
mesas qne el la le hacía de su cons­
t a n t e a mor! Hoy que se le pre.senta 
lu rea l idad de loa hechos d e n u n ­
c iando la in icua falsedad de su 
a d o r a d a , la ma ld ice con los enér ­
gicos acen tos que le pres tan las 
poderosas razones que le as i s ten , 
j u r a n d o al mismo t i empo no vo l ­
ver d i n t i m a r con las mujeres p a r a 
ev i t a r se de est« modo el s en t imiea -
to de ser la befa y el escarnio de 
n inguna de e l las . 

A semejan te resolución no so ­
l a m e n t e presté mi conformidad, 
sino que t a m b i é n me permi t í da r l e 
a l g ú n consejo que le se rá m u y 
üt i l si lo ut i l iza , t o d a vez que es te 
consejo es el producto de los r e su l ­
tados que h a n ofrecido otros n o ­
v iazgos por el mismo est i lo, y en 
los cuales he aprendido á conocer 
prácticaiaiente á esa bella m i t a d 
d(>l género h u m a n o p a r a no cae r 
en la a ñ a g a z a de as re laciones 
precursoras m u c h a s veces de l a 
ca tás t rofe del c a s a m i e n t o . 

Luis Dagnino. 
- f í o j f - -

PALIQUE DE LA SEMANA 

~ ¿Qué delito ha cometido 
el palco de la Glorieta 
para qne sin miramientos 
castigado se le tenga, 
sufriendo de dia y de noche 
deí̂  tiempo las inclemencias? 

Que haya compasión, señores; 
qne al pali'o se com()adezca, 
que tami)ien los palcos sufren 
cuando en desgracia se encuentran; 
pues luego vendrá el verano 
con sus herniosas verbenas, 
en quo la banda hace gala 
de los laureles que ostenta, 
y estará el palco cansado 
y con «reunía» on las «piornas», 
y ni) podrá miuilener 
el peso que se le echa; 
que cuando se llega á viejü, 
en el cuerpo, todo pe.sa; 


